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L A  S O B E R A N Í A  D E L  P U E B L O  I M P L A N T A  L A  R E P Ú B L I C A  E N  E S P A Ñ A

A l  fin  vem os rea lizad o  u n  id ea l que nu estro s  padres so n aro n , pero  no  p u d ie ro n  ver con­
vertido  en keclio: la  R ep ú b lica  p ro c lam ad a  en E sp a ñ a . P o rq u e  sean  cuales fueren  los 
ideales po líticos de los evangélicos españoles, com o decíam os ta c e  u n a s  sem anas, se 

nos b a c ía  cada  vez m ás  d ifícil la  v id a  b a jo  el rég im en  que se acab a  de d e rru m b ar, cuando  
to d av ía  so ñ ab a  con im p o n er a l pueb lo  españo l G ob iernos de fuerza. R ég im en  entregado en 
b razos del jesuitism o,, que es el que rea lm en te  g o b e rn ab a  E sp a ñ a ; régim en que ofreció s u  espada 
a l P a p a  p a ra  acab a r con la  h e re jía  en E sp a ñ a ; rég im en  de excepción en el m u n d o  civ ilizado, b a  
caído, como ta n to s  o tro s  en E u ro p a , p o r la  v o lu n ta d  del pueblo  soberano, m an ife s tad a  en las  
elecciones m un ic ip a les  del p asad o  D om ingo , con u n a  elocuencia que n o  b a n  podido  desm entir 
los m anejos y  c a lu m n ias  esg rim idas p o r lo s  elem entos reaccionarios.

R ep u b lican o s  o no  repub licanos, lo s evangélicos españoles v iv íam os en en tred icho  po r 
la  fa lta  de lib e rta d  de cu ltos en la  P a tr ia , s in tien d o  leg ar a  n u estro s  h ijo s  u n  nom bre  hon roso , 
sí, pero a  los o jos de m u ch o s  de nu estro s  co m p atrio ta s  com o u n  estigm a in fam an te . L a  lib e rtad  
de cultos, que puede y a  d a rse  com o u n a  rea lid ad , po rque  los hom bres que h a n  asu m id o  el 
G obierno  p ro v is io n a l de la  R ep ú b lica  n o  h a rá n  tra ic ió n  a  lo  que defend ieron  en la  t r ib u n a  y  
en la  P ren sa , p e rm itirá  que el E vangelio  de C ris to  sea  p red icado  con to d a  lib e rtad ; y  los que nos 
h o n ram o s con el sub lim e títu lo  de evangélicos españoles, podrem os tra b a ja r  p o r la  c au sa  del 
E vangelio  con la  m ism a  lib e rta d  que p u ed an  t r a b a ja r  lo s dem ás credos relig iosos po r la s  su y as .

¡Q u e  D ios guíe a l  G o b ierno  p ro v is io n a l de l a  R ep ú b lica  y  que p ro n to  se levan te  E sp a ñ a  
a  la  a l tu ra  a  que debió e s ta r  siem pre, y  de la  cu a l la  ech aro n  desde F e rn an d o  el C ató lico  h a s ta  
A lfo n so  X I I I ,  los desaciertos y  el ab so lu tism o  de la  M o n arq u ía! ¡Q u e  en todos los corazones 
evangélicos españoles resu en en  aq u e llas  estro fas del h im n o  de D . J u a n  B. C ab re ra , que ta n  
bien supo  re tra ta r  el an h e lo  de todos los que en E sp a ñ a  a m a n  el E vangelio , y  que parece h a  de 
verse a l  fin  convertido  en h e rm o sa  realidad!

D e l fríg ido  P ire n e  
a l  C alpe  neb u lo so , 
del T a jo  caudaloso  
a l  fé r til  G u a d a lv ia r, 

del E v a n g e lio  sa n to  
la  dulce voz resuene; 
de p a z  y  gozo llen e  
las  a lm as  s in  cesar.

L as  so m b ras  d is ip an d o  
de todos los errores, 
esparza  sus fu lgores 
cual esp lenden te  luz;

y  a n u n c ie  a  los m orta les, 
que b o rra  su  pecado 
el que m enospreciado  
m u rió  sob re  la  cruz.

D e  v a n o s  s im ulacros 
h ú n d a n s e  los a ltares, 
que lev an tó  a  m illa res  
l a  h u m a n a  ceguedad;

del ho m b re  con fe v iva 
el cu lto  reveren te  
se r in d a  so lam en te  
a la  D iv in id a d .

N o  m ás p ro fa n o s  rito s , 
n o  m ás superstic iones; 
a  D io s  los corazones, 
pu es  su y o s  so n , se den .

D e l H ijo  sa c ro san to  
venere-el dulce nom bre  
que en  él e n c u e n tra  el ho m b re  
sa lu d , reposo  y  b ien .

S eñ o r, la  m ies es m ucha, 
so n  pocos los obreros; 
le v a n ta  m isioneros 
en  ésta  tu  nación;

H a s ta  que tu  E vangelio  
resuene  p o r  doquiera , 
y  ob tenga  E s p a ñ a  en tera  
de T i  la  salvación .
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I G L E S I A  Y J U V E N T U D

No vamos a suscitar aquí la cuestión' 
de la verdadera Iglesia, cuestión 
que ha provocado una de las lu­

chas más enconadas de la Historia. La 
pretensión de ser la verdadera Iglesia de 
Dios ha desatado a menudo vendavales 
de odio y manchado de sangre muchos 
campos y hogares y, después de todo 
¿quién sabe si hay verdadera Iglesia en la 
tierra? Lo muy cierto es que no hay nin­
guna de las actuales que tenga el derecho 
de llamarse cristiana en el sentido cabal 
de la palabra. La verdadera Iglesia sólo 
Dios la conoce. Ella no es realidad insti­
tucional sino espiritual, invisible a los 
ojos humanos, y formada de elementos 
que pertenecen a todas las Iglesias exis­
tentes y a ninguna.

Aqui daremos a la palabra Iglesia un 
sentido mucho menos pretencioso. Ella 
significará para nosotros una comunidad 
de personas cristianas que se reúnen para 
adorar a Dios y se separan para servirle. 
La adoración y el servicio son dos ele­
mentos constitutivos de toda agrupación 
de hombres que realice la idea de Iglesia. 
Dios es adorado cuando el hombre, con­
movido ante la revelación maravillosa 
que Aquél ha dado de sí en la Naturaleza, 
en la vida y sobre todo en el Evangelio, 
le rinde sincero y sentido homenaje. Dios 
es servido cuando el hombre que ha escu­
chado su palabra y acatado su voluntad, 
traduce en obras de bien para los demás 
los propósitos perfectos de su Padre y 
Soberano. La Iglesia que se limita a ado­
rar a Dios sin servirle, conviértese a ia 
postre en institución romántica de vida 
baiconizada. La Iglesia que pretenda ser­
vir a Dios sin adorarle acaba por trans­
formarse en sociedad de beneficencia de 
almas desecadas. La formación de la ver­
dadera personalidad cristiana requiere 
que se sepa guardar ia debida relación y 
armonía entre la adoración y el servicio, 
o sea entre el culto y la conducta, entre 
los arrebatos de la fe y los conatos de la 
acción.

En sus orígenes la Iglesia era sinónimo 
de juventud. Ella Fué fundada junto a la 
tumba vacia de un joven. Jóvenes fueron 
también sus primeros miembros. Pablo 
de Tarso, e! gran ideólogo de la Iglesia, 
pensaba siempre en ésta como una joven. 
Era ella la virgen esposa de Cristo, el que 
no envejecía, en tanto que la ambición 
principal de Pablo consistía en poder pre­
sentar a esa doncella a su divino Esposo 
en la plena lozanía de la juventud, sin 
mancha o arruga que denunciara la ve­
jez. Y más tarde, aquel sublime vidente, 
autor de! Apocalipsis, escribiendo en una 
época cuando la Iglesia se hallaba some­
tida a horrendas persecuciones, la divisó, 
sin embargo, en las mismas postrimerías 
del tiempo, toda lozana y victoriosa y 
ataviada cual novia para enlace celestial. 

Amén de eso, la misma idea de Iglesia,

asi en el Antiguo como en el Nuevo Tes­
tamento, implica juventud. En los tiempos 
anteriores a Cristo, los que guardaban la 
ley de Jehová se Ies comparaba a árboles 
.plantados junto a arroyos de aguas, cuyas 
hojas no caían (Sal. I, 3). «El justo flore­
cerá como la palma», decía otro de los 
bardos sagrados, «crecerá como cedro en 
el Líbano. Plantados en la Casa de Jeho­
vá, en los atrios de nuestro Dios florece­
rán. Aun en la vejez fructificarán, estarán 
vigorosos y verdes». (Sal. XCIl, 12-14.)

En el Nuevo Testamento quedó descu­
bierto el secreto de la vida eternamente 
joven. El problema qué más tard.e, en 
tiempos de olvido, condujera a la búsque­
da del elixir de la vida y de la piedra fi­
losofal, tuvo allí solución. «El que cree en 
Mi», decía Jesús, «no morirá». Creer en Él 
era tener vida eterna, no en el sentido 
cuantitativo de la eternización de la vida 
actual sino en el sentido cualitativo del 
rejuvenecimiento total y perpetuo de ella. 
En el seno de todo rejuvenecido se halla­
ba una fuente secreta de agua viva que 
conservarla el alma de la sequedad que 
anuncia la vejez (Juan, VII, 30). Q uiere 
decir según esto, que en el alma que cree 
en Cristo, el mismo Espíritu de Dios se 
establece cual manantial que brota eter­
namente. Aun en el tiempo el hombre sin­
ceramente creyente llega a compartir la 
vida eterna, la vida de Dios.

Nada sorprende, entonces, que suene 
tanto al través de las páginas del Nue­
vo Testamento, la nota de gozo y de 
triunfo, aun en medio de las tribulaciones. 
La verdad es que nadie que crea de cora­
zón en el Dios que se ha revelado en Cris­
to, y que haya sentido chorrear por su 
alma el amor vivificante del Resucitado, 
puede sentirse viejo jamás. Porque ese 
Dios es su contemporáneo y ese amor es 
su agua de todos los dias. Joven y lozano, 
aun cuando las canas blanqueen la cabe­
za, él vivirá en su tiempo y para su tiem­
po; y en los momentos más negros y difí­
ciles, cuando la juventud flaquea yclaudi- 
ca de sus ideales, predicará en las mismas 
garras del odio la victoria del divino 
amor.

Mas layl, icómo extrañamos en la Igle­
sia, o en las Iglesias de hoy, la lozanía 
juvenil de antaño, esa juvenilidad que 
queda implícita en la misma idea de Igle­
sia cristiana! Es que la Iglesia, en gran 
parte, ha renegado de su juventud, y por 
consiguiente, la juventud, en gran parte, 
ha renegado de la Iglesia. La Iglesia se 
ha ocupado demasiado en esa obra tan 
propia de la senilidad, vivir de recuerdos 
del pasado, cuando debería estar fraguan­
do el porvenir. El orgullo de tradiciones 
milenarias, de formas añejas, de un len­
guaje arcaico y sonoro, que si bien suena 
a santo huele a panteón, lo mismo que el 
alejamiento de la realidad palpitante de 
la época y la indiferencia frente a sus

problemas, ha convertido tantas Iglesias 
cristianas en museos arqueológicos para 
gran cantidad de jóvenes. Como éstos no 
suelen escuchar de los púlpitos palabras 
inteligibles que les toquen muy de cerca, 
y como tampoco reciben la impresión de 
que los miembros de las Iglesias han des­
cubierto el secreto de una vida superior y 
lozana, existiendo más bien una sima 
profunda entre la religiosidad y la con­
ducta de aquéllos, abandonan los tem­
plos.

Iglesias cristianas: sed jóvenes; mostrad 
que creéis en un Dios viviente, nuestro 
contemporáneo, y en un Señor Jesucristo, 
que murió en un tiempo para poder vivir 
una perpetua juventud redentora, en me­
dio de las palpitaciones de todo tiempo. 
Rejuveneceos en el espíritu para poder 
incorporar a vuestro seno multitud de al­
mas juveniles, que buscan anhelosamen­
te un hogar espiritual donde cultivarse y 
una causa superior a que consagrar su 
vida.

Dicho esto a la Iglesia, me dirijo ahora 
a la juventud. Jóvenes amigos: vosotros 
necesitáis de la Iglesia, no de ésta ni de 
aquella Iglesia, en la cual decís no encon­
trar lo que vuestras almas apetecen. Pero 
sí os hace falta vincularos a una agrupa­
ción cristiana que, llámese o no por el 
nombre de Iglesia y reúnase o no en re­
cinto sagrado, os ofrezca el hogar y la 
causa que venís ansiando. Y si no encon­
tráis a ninguna, organizaos vosotros mis­
mos en una nueva, con el fin de dedicaros 
a la adoración y servicio de Dios.

Hermandad de renacidos ha de ser la 
Iglesia; una hermandad que supere toda.s 
las diferencias de nacionalidad y de raza, 
de casta y de color. Que todos fueran uno 
era el sueño y la plegaria de Cristo. Y por 
cierto que la solidaridad humana sólo 
llegará a ser hecha, efectiva cuando la 
hermandad de la Iglesia se extienda a 
todos los humanos, cuando todos se den 
un abrazo fraternal en torno de los prin­
cipios y personas del Maestro. Y si bien 
en el día de hoy las agrupaciones llama­
das cristianas dejan de ser la hermandad 
apetecida por Jesús, trabajad, jóvenes, 
incansablemente para que ellas lleguen a 
serlo.

A vosotros, jóvenes que encontráis en 
el seno de la Iglesia vuestro hogar y vues­
tra causa, os corresponde remozar de tal 
manera esa institución venerable, que 
ella vuelva a descubrir su alma, y a lavez, 
su verdadero papel en el mundo.

Juan A. MACKAV.

La obra bíblica hace hablar al Salva­
dor todas las lenguas de la tierra. Él dice 
en San Juan; «Yo soy el Buen Pastor», en 
castellano y francés e inglés, ruso, ale­
mán, hindostani, chino, japonés y los 
ochocientos y tantos idiomas a que se ha 
vertido la Sagrada Escritura. Los lectores 
le oyen, cada cual en su lengua, justa­
mente para que todos aprendan la lengua 
celestial, en que cantaremos el nuevo 
cántico en el paraíso de Dios.
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L A  M A L L D I C E - N C I A  L A  FUERZA DEL CORAZON

cDe todos los crímenes, 
los más abom inables son 
los de  la  lengua, realizados 
en la  sombra, y  que m atan 
con seguridad a  sus victi­
m as.*— CARLOS W aONER.

• Toda m aledicencia sea 
quitada de vosotros . .  .* — 
EFESIOS, iV. 31.

•La lengua es un fuego, 
un m undo do maldad.* — 
S a n t ia g o , i i i . 6.

La  palabra nos ha sido concedida 
para comunicarnos con Dios y el 
hombre, despertar y dar forma al 

pensamiento, expresar lo bello, Jo verda­
dero y lo bueno y también para servir de 
lazo de unién a las generaciones pasadas 
con la generación presente, y a ésta con 
las venideras.

La palabra es el vehículo divino por el 
cual las almas mutuamente se comunican 
sus sentimientos, ideas y propósitos; sus 
dificultades y triunfos: sus pesares y ale­
grías; sus dudas y esperanzas; sus amar­
gas experiencias sobre la tierra, y sus 
dulces presentimientos de un mundo 
mejor.

Pero el hombre, que. de casi todo abu­
sa, ha abusado también de la palabra. 
Talleyrand dijo: «La palabra ha sido dada 
al hombre para disfrazar el pensamien­
to». Hablaba por experiencia propia: él 
era un diplomático que poseía la astucia 
de la zorra.

El abuso de la palabra reviste variadas 
j  formas; la mentira, el chisme, la blasfe­
mia y la maledicencia.

La maledicencia es una grave enferme­
dad de la lengua, peor que cualquiera 
del cuerpo. La ciencia médica puede cu­
rar las de éste, pero sólo el Evangelio 
puede curar las de aquélla.

Es innato e irresistible en los humanos 
el abominable vicio de la maledicencia. 
Nuestros primeros padres aprendieron 
tan diabólico arte en el mismo Edén, y 
nosotros, sus hijos y discípulos, lo hemos 
conservado y perfeccionado.

Nada nos agrada tanto, cuando charla­
mos con otro, como hablar mal de un ter­
cero y, cuando el tercero viene, nos dedi­
camos los fres a murmurar de un cuarto 
y, si éste luego se agrega al grupo mal­
diciente, la emprendemos contra un quin- 

, to, un sexto, un séptimo, un octavo, etc., 
etc., etc. Y asi sucesivamente, hasta lo in­
finito, porque para esto de hablar mal con­
tra el prójimo, parece que contamos con 
entusiasmo y energías inagotables.

La maledicencia es la incambiabig mo­
da de las tertulias de casinos y boticas, 
el arma favorita de los partidos políticos, 
el esparcimiento imprescindible de los 
clubs, la indefectible venganza de los 
derrotados, el arte refinado de los salones 
aristocráticos y el lado flaco de los san­
tos. .. Si Dios arrancara las lenguas mal­
dicientes de los santos y las echara en un 
ambiente apropiado, ¿cuántos mudos no

habría en el cielo y que algarabía no ha­
bría en el infierno?

La lengua vituperadora levanta ron­
chas, como las chinches; produce come­
zón, como la picapica; inocula veneno, 
como la víbora; hiere, como la navaja; 
quema, como el fuego, y mutila y pudre, 
como la lepra. He aquí lo que sobre ella 
dice la Palabra de Dios: «Sus dientes son 
lanzas y saetas, y su lengua cuchillo agu­
do» (Salmo, LVII, 4). «El hombre perver­
so cava el mal; en sus labios hay como 
llama de fuego» (Proverbios, XVI, 27.) 
«Ningún hombre puede domar la lengua, 
que es un mal que no puede ser refrena­
do; llena de veneno mortal* (Santia­
go, III, 8).

Verdaderamente, ningún libro nos des­
cribe tan viva y exactamente el incalcu­
lable poder de la palabra, ya sea para 
bien, ya sea para mal; basta con exami­
nar el tercer capitulo de la Epístola de 
Santiago y hojear los libros de los Sal­
mos y los Proverbios. De este último son 
las palabras siguientes: La muerte y la 
vida están en poder de la lengua (Pro­
verbios, XVIII, 21).

Nada nos asemeja tanto a Dios o al 
diablo como el uso o el abuso de la pala­
bra. No se conoce otro instrumento más 
eficaz para realizar el bien o el mal. De la 
lengua puede proceder el siniestro fuego 
del infierno o la gloriosa luz del cielo. 
Por la palabra se levantan o hunden las 
naciones, se forman o deshacen los hoga­
res, se unen o separan los amigos, .se 
edifican o escandalizan las Iglesias, se 
glorifica o deshonra a Dios.

Sólo Cristo nos puede libertar del peca­
do de la maledicencia, que tantos estra­
gos está haciendo en el mundo y aun en 
el pueblo de Dios.

En la palabra, el sonido se espiritualiza 
y lo etéreo adquiere consistencia de eter­
nidad.

Haz, hermano mío, que tu palabra ten­
ga sal como el mar; perfume, como la 
flor; suavidad, como el algodón; dulzura, 
como la miel, y luz, como el sol. Enseña, 
aconseja, alienta, consuela, reconcilia, 
perdona y ora.

Finalmente, no olvidemos lo que Jesús 
dijo a sus discípulos en la pintoresca 
Galilea: «Mas Yo os digo que toda pala­
bra ociosa que hablaren los hombres, de 
ella darán cuenta en el dia del juicio; 
porque por tus palabras serás justificado, 
y por tus palabras serás condenado» (Ma­
teo. XII, 36 y 37).

Abelardo M. DÍAZ MORALES.

Cada día es un vaso en el cual puede 
derramarse mucho si queremos llenarlo 
con pensamientos, y deseos y obras que 
sean su expresión, tan altos y valiosos 
com o podamos alcanzar a tenerlos — 
Goethe.

Glosando las finas y penetrantes 
sentencias del libro de los Pro­
verbios, decia un notable escritor 

amigo; «Para el hombre de nobles ideales 
el libro más sabio y verdadero es el cora­
zón, y la ciencia más puta es la propia 
experiencia». En mérito de las clamoro­
sas reivindicaciones del pueblo hindú, 
traigo a cuento esta opinión que tiene 
fuerza de verdad. El sentido de la Histo­
ria, fluyendo con esa dedicación de ense­
ñanza y de ejemplo de que nos habla 
Spengler, revela claramente que no ha 
sido el cerebralismo de los intelectuales 
el único y decisivo factor que propulsara 
las conquistas definitivas del ideal en to­
dos los siglos. Es el corazón, es el poder 
del sentimiento el que dice la última pa­
labra en el último episodio de todas las 
epopeyas humanas. La lucha emancipa­
dora de la India, como las similares de 
otros pueblos, son pruebas preciadísimas 
de lo que el corazón vale y de lo que el 
sentimiento hace.

El ideal es una levadura aprovechable, 
en tanto cuanto se le entregue la masa 
que ha de recibir su leudo. Las socieda­
des, las multitudes que hacen del ideal 
corazón y sentimiento, son las que pue­
den aureolarse con las palmas de la vic­
toria. La religión pura, el Cristianismo, 
triurifa de las trapacerías y miserias del 
mundo, no principalmente por la fuerza 
del dogma, todavía para muchos incom­
prendido, sino por la fuerza de un senti­
miento suave y  dulce que toma las almas 
y golpea las conciencias, rindiéndolas a 
los supremos encantos de un amor y de 
una verdad hasta ahora no gustados. La 
libertad pura, el imperio consciente de la 
soberanía popular, domeña y acaba con 
las tiranías, no virtualmente por la fuer­
za de idearios o credos políticos, pocas 
veces entendidos y casi nunca asimila­
dos, sino por la fuerza avasalladora del 
sentimiento exaltado que surge del reco­
nocimiento de la dignidad personal ultra­
jada y herida.

El amor a la ciencia, a la cultura, afán 
de progreso, no se declara y vive, gene­
ralmente, por la fuerza de principios que 
gana el intelecto, sino por la fuerza de 
un sentimiento de adaptación bondadosa 
que nos dispone a aceptar y gozar ios be­
neficios de la civilización. Siempre el co­
razón, siempre el sentimiento, pesando 
hasta dirigir y dominar las facetas múlti­
ples de la actividad en todo el Universo. 
Los hindúes con Mahatma Oandhi a la 
cabeza dan un ejemplo más del inexora­
ble poder del corazón y del sentimiento. 
La razón más o menos potencial de su 
protesta no la han medido los cerebros 
ingleses por el influjo dialéctico de la teo- 
ria, sino por el empuje irresistible de la 
acción, secuela efervescente de todos los 
corazones que laten al unisono. Y como 
corazón engendra corazón, el sentimíen- 

(Conlinúa en la página ¡12.)
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Precios de suscripción.
Espafla y Portugal: Un a ñ o .................. 8 pesetas.
Seis m eses............................................... 4 ■
Extranjero; Un a fio ..................• . . . . 15 >

» Seis m eses.........................  8 >
América; Un arto .........................  1,50 dólar oro.

» Seis m e s e s ............  0,75 • ■
No se admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darór: principio en 1.” de Enero 

o I." de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a 50 ejemplares:

España. . . . Por ejemplar al alio. , 6 pesetas.
Extranjero. . » » * . . 12 »
Amér ica. . .  > > ■ . . 1 dólar oro.

P’aquetes de 51 ejemplares en adelante:
Espafla,. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33,590

C R Ó N I C A

los 'del «borrón y cuenta nueva» son los 
que han traído este estado de cosas. La 
declaración atribuida ai jefe del Gobierno 
es el mejor comentario, a lo que ocurre: 
«¿Qué más crisis que ésta de un pais 
al que creíamos monárquico y que se 
nos presenta republicano en veinticuatro 
horas?»

«Camaleón!.>

Hada una España nueva.

SE han celebrado en Espafla las elec­
ciones municipales. El pueblo espa­
ñol, amordazado durante ocho aflos, 

ha podido al fin manifestar su opinión. 
Y ésta ha sido francamente, claramente, 
rotundamente republicana. El triunfo de 
los republicanos ha sido aplastante, abru­
mador, colosal. Como no secreia enaltas 
esferas. Y eso que por los monárquicos se 
hablan puesto en juego toda clase de re­
cursos, incluso la calumnia.

Vaya un ejemplo. La Prensa clerical pin­
taba la libertad de cultos, que propugnan 
los republicanos, como sinónima de des­
trucción de templos, saqueo de conven­
tos, violación de monjas... y así en los 
demás órdenes de la vida.

Pero por esta vez de nada les ha servi­
do la estratagema, y el pueblo no se ha 
dejado engañar, comprendiendo que ya 
lo ha sido muchas veces, y todas las co­
sas tienen su término.

Claro es que las derechas quieren aho­
ra quitar liierro; pero esto no desfigura el 
triunfo. Y no hay que echar en saco roto 
que éste significa una protesta nacional 
contra muchas cosas: la ocupación de 
Marruecos, que tanta sangre y tanto dine­
ro nos ha costado, sin ningún provecho; 
la catástrofe de Annual, con sus 13.000 
muertos; el golpe de estado de Septiem­
bre de 1923; los siete aflos de la Dictadu­
ra, que vino para moralizar, e hizo los 
chanchullos más grandes que se han po­
dido hacer; la segunda Dictadura; la san­
gre de Galán y Garda Hernández; la co­
media de la última crisis; la negativa a 
conceder la amnistía para los presos po­
líticos; los sucesos de la Facultad de Me­
dicina. y tantas cosas más... que la mina 
estalló. Los yerros del régimen y los de

Éste era el título de una obrita de 
nuestros años mozos, en que un come­
diante italiano cambiaba, en diez minu­
tos, más de veinte trajes, representando a 
otros tantos personajes; y nos ha venido 
a la memoria, por la transfonnación que 
rápidamente se va operando en el clero 
de la Iglesia Romana. Un día fué el párro­
co de la Paloma el que dijo que se podía 
ser, indistintamente, monárquico o repu­
blicano; después, abundó en lo mismo 
otro eclesiástico en la Academia de Juris­
prudencia; y hoy es nada menos que una 
eminencia de la Iglesia Romana, el ar­
zobispo de Santiago de Compostela, el 
que ha dicho «que el régimen republica­
no es razonable, y que él sabe que hay 
muchos centenares y muchos miles de 
católicos republicanos. Por su parte, aña­
dió que él se honra con la amistad de re­
nombrados republicanos, personas de 
alto valor moral. E! padre Zacarías dice 
que no hay razón para alarmarse por el 
triunfo de los republicanos».

Poco hemos de vivir para no ver mu­
chas casacas cambiadas y muchas ascuas 
arrimadas a las sardinas de los clericales 
de sotana y de levita.

que se enmohecen sin provecho para na­
die, es necesario que se entrenen, ponién­
dose en abierta actividad, dando señales 
de vida, mostrando en todas partes lo 
que es y significa la labor evangelizadora 
que se realiza. Ahora o nunca. Hasta hoy, 
el recurso de la falta de libertad de cultos 
ha servido para cubrir algo de pasividad 
y no poco de quietud; pero las cosas van 
a cambiar pronto, y no vale que nos cojan 
desprevenidos. Ahora, más que nunca, 
debemos recordar las palabras de Cristo: 
«Alzad vuestros ojos y mirad las regio­
nes, porque ya están blancas para la 
siega».

F e r n a n d o  CABRERA.
SS8944 -e » ^?  9«4

Sigue: La fuerza del corazón.

La Marcha Real.
Cuando escribimos estas lineas, martes 

por la noche, la República ha sido pro­
clamada en toda Espafla, ha sido nom­
brado el Gobierno provisional; la bande­
ra tricolor ondea en todos los edificios 
oficiales; muchos de éstos lucen sus ilu­
minaciones; el pueblo de Madrid está en 
la calle ebrio de entusiasmo, y el hombre, 
que tantas ocasiones tuvo y no supo apro­
vechar para redimirse de sus culpas, cre­
yendo que era el dueño de España, sale, 
en medio de la burla y la rechifla del 
pueblo, poco más que huyendo, corrido y 
avergonzado. Su marcha ha sido la últi­
ma Marcha Real que lia sonado en Espa­
ña. |Paz a los muertos!

¿La libertad de cultos?

to de las altas justicias ha vuelto en clá­
mide de serenas transacciones el espíritu 
siempre avizor y práctico de la Inglaterra 
grande, liberal y materna. Comentan y 
discuten los periódicos el gesto de la Me­
trópoli, transigente con los hasta hoy 
desventurados seguidores del caudillo del 
sentimiento que, abrazado a su pasiva re­
sistencia, ha vencido los furores incon­
mensurables de la más fuerte y tradicio­
nal organización política.

Yo recuerdo de mis aflos mozos, en los 
. dias de camaradería estudiantil, alegre y 
sonadora, cómo un amado y genial com- 
paflero era absolutamente impenetrable 
a todas las iniciaciones de ios problemas 
religiosos y espirituales, no obstante, mi 
terca porfía de ofrecerlos a su considera­
ción. Murió su buena madre a quien ado­
raba, y  el dolor le abatió en tal manera, 
que por mandato del médico hubo de 
trasladarse a una aldehuela para impo­
nerse vida campesina. Su nuevo hogar, 
rodeado de un huerto, estaba próximo a 
una ermita, pequeña capilla en ruinas. 
Cuantas veces fui a visitarle allí me lo 
encontré, en la ermita, sentado sobre las 
piedras coronadas de musgo, orando a 
Dios con la beatitud sincera y profunda 
del convertido. Y, cuando después, com­
penetradas nuestras almas por el mismo 
ideal, yo le rememoraba sus irreverencias 
de antaño, me respondía sin vacilar y a 
tono de convicción: «Es... que iio hay 
nada como el poder del sentimiento para 
afirmar la verdad y hacerla clara».

J. MARCIAL DORADO.

¿La veremos al fin? ,Todo hace creer 
que si, que va a sonar la hora en que ésta 
será concedida. Y cabe preguntar; ¿Esta­
mos preparados para aprovecharla? ¿Es­
tamos en disposición de saber hacer el 
debido uso de las oportunidades que se 
van a presentar para anunciar a los espa­
ñoles el mensaje de salvación? Quisiéra­
mos poder contestar con un categórico sí. 
Pero nos tememos que algunos van a 
encontrar demasiado ancho el guante. 
Esas obras de las cuales nadie sabe nada; 
esos obreros que se gastan encerrados, 
en su torrecita de marfil; esas plumas,

686845 6S63«» eses-i 6S69í6 6'«68‘= 6»63«e'
Pensamientos.

El ejemplo m ás grande después de 
Cristo, es María.

La juventud de hoy es la esperanza del 
mañana: pobre de la Iglesia, y que Dios 
tenga misericordia de ella con la juventud 
presente.

pn

ba

mei

con 
1 flor

r?

Lo que una Iglesia siente, lo sentimos 
todos, porque todos somos el cuerpo de 
Cristo.

u
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Información Evangélica.
E S P A Ñ A

Nuevo locel.
La Iglesia Bautista de Madrid nos 

anuncia que ha trasladado su local de 
predicación a la calle del General Lacy, 
número 12, bajo, donde comenzará pro­
bablemente sus cultos el próximo Domin­
go. Creemos un acierto el haberse esta­
blecido en una barriada como la de Pa­
cifico-Delicias, tan grande y desprovista, 
hasta ahora, de capilla evangélica.

Deseamos a nuestros hermanos que el 
Señor los bendiga abundantemente, y 
que la predicación en aquellos lugares 
traiga nuevas almas a los pies del Sal­
vador.

Rumbo .  América.
Después de un breve viaje a Andalu­

cía, ha pasado de nuevo por Madrid, don­
de se ha detenido un par de dias, el doc­
tor J. H. Mac Lean, de Chile. El viernes, al 
mediodía, fué obsequiado por algunos de 
los pastores y obreros caracterizados de 
esta capital, con una comida netamente 
castellana, servida en una posada de los 
barrios bajos madrileños, pasándose, con 
tal motivo, un par de horas de verdadera 
e intima confraternidad.

E! Sr. Mac Lean partió el sábado con 
dirección a Francia e Inglaterra, donde, 
después de unos días, embarcará con 
rumbo a América. Nuestros mejores de­
seos le acompañan en su viaje, y nuestros 
votos de que el Señor le bendiga durante 
la travesía.

El Sr. Mac. Lean nos ha concedido au­
torización para publicar en estas colum­
nas algunas de las impresiones que ha 
recibido en su viaje por Italia y España. 
Le estamos por ello sumamente agrade­
cidos.

Semana Santa
en Zaragoza.

Extraordinariamente concurridos han 
estado los cultos de Semana Santa, la­
mentándonos todos de que la amplia 
capilla se haya hecho insuficiente.

Hemos repartido 160 estuches con los 
santos Evangelios, y unos 600 folletos, 
además de numerosas hojas de propa- 

¡ ganda.
El Domingo de Pascua se inauguraron 

las reformas de la capilla, que estaba 
I convertida, con la profusión de plantas y 
[flores, en verdadero paraíso. Se sacaron 
I algunas fotografías.

En el culto de la noche ingresaron en la 
I Iglesia nueve miembros, tres de padres 
evangélicos y los seis restantes proceden­

te s  de la Iglesia Romana: Felipe López y 
[ María Gómez, matrimonio; Bernabé Ga- 
• dea, de ochenta y dos años de edad, y su 
hija Gracia; Manuel Arbiol, casado, y los

jóvenes, socios del Esfuerzo Cristiano, Ba­
silio Ortiz, Victoria y Benito Asenjo y Ma- 
ria Villanúa.

En nombre de los nuevos hermanos, 
invitó el pastor a todos, evangélicos o no, 
a una ligera refección, que fué servida en 
los salones del Esfuerzo Cristiano, por 
señoritas esforzadoras. Antes, el Sr. López 
dirigió una vibrante alocución a la con­
currencia, que fué premiada con caluro­
sos aplausos. Los nuevos miembros fue­
ron muy felicitados y abrazados cariño­
samente por los viejos hermanos.

<No pasa nada».

Algunos lectores nos han preguntado, 
manifestando sorpresa a la vez, por las 
causas de la poca información que hay en 
nuestros últimos números {incluso éste, 
como verá el lector). La causa no es otra, 
sino que en ios doscientos centros evan­
gélicos que hay en España, «no pasa 
nada»; y es claro, los encargados de esos 
doscientos centros evangélicos no tienen 
nada que comunicarnos de particular, o 
por lo menos, que asi lo consideren ellos.

Por lo que toca a nosotros, deseamos 
tener siempre mucha, mucha información, 
que no se enciende una luz para ser me­
tida dentro de un armario, sino para ser 
puesta -en un candelero y que alumbre a 
todos los de alrededor. Sin publicidad no 
hay éxito posible; en tanto que la publi­
cidad es un factor importante del triunfo.

Para los abonados de América.

En fin de este mes quedarán suspen­
didos todos ios envíos del periódico que 
no hayan sido renovados.

E X T R A N JE R O

In tnemorl&m.

Don Tomás Pulvertaft.
No como articulo necrológico, para lo 

cual el ánimo no está dispuesto, sino sen­
cillamente como manifestación de pro­
fundo y sincero sentimiento de pesar, de­
searla ver estas lineas en E s p a ñ a  E v a n ­
g é l ic a .

Ha fallecido D. Tomás Pulvertaft, el ir­
landés entusiasta de la Obra Evangélica 
que se hace en España bajo los auspicios 
de la Iglesia Española Reformada. Casi 
todos los miembros de esta Iglesia y to­
dos los ministros, sin ninguna excepción, 
le conocíamos personalmente. Los que 
desde hace ya muchos años trabajamos 
en la misma lo conocíamos más y mejor.

Sufríamos un tiempo días de angustio­

sa incertidumbre que Mr. Noyes y D. To­
más, con la ayuda de Dios, supieron y 
pudieron hacer desaparecer trayendo a 
nuestro ánimo Insatisfacción que produ­
ce la seguridad del mañana.

Aunque yo sabía que Mr. Pulvertaft se 
hallaba enfermo de alguna gravedad, no 
podia esperar este triste desenlace; des­
enlace lamentable para todos y especial­
mente para mi, que, por ser el más anti­
guo de los ministros de la Iglesia Espu 
ñola Reformada, sin otros méritos que 
esta antigüedad, gozaba de la confianza 
absoluta de D. Tomás y de su jiersonal 
afecto. Creo sinceramente que todos los 
actos realizados por este amigo de la 
Obra Evangélica en España fueron siem­
pre inspirados por el amor a este país y a 
la Obra Evangélica. Pudo, tal vez, sufrir 
alguna equivocación, a lo que todos esta­
mos expuestos; pero, repito, que, en mi 
opinión, todo lo que hacía lo hacia inspi­
rado en el buen deseo de ser útil a la Obra 
del Señor y a la gloria de su Nombre.

La Iglesia Española Reformada pierde 
uno de sus mejores amigos y de sus más 
valiosos elementos; pero la Iglesia es de 
Dios y Dios no muere. Dios nos deparará 
otro siervo suyo que continúe y quizá me­
jore la obra que D. Tomás hacía.

«El Señor lo dió, el Señor lo ha quita­
do; sea bendito el nombre del Señor».— 
Daniel fíegaliza.

K1 alm irante Byrd.

El famoso explorador del Polo Antárti- 
co, al que muchos conocen ya en España 
por la película que se está proyectando 
de su famosa expedición, es miembro de 
la Iglesia Metodista Episcopal de Estados 
Unidos, y se dice que, cuando voló sobre 
el Polo, llevaba consigo una bandera 
masónica.

1.a Igleaia Evangélica de 
Puerto Rico.

Municipios donde se trabaja: Ceiba, Fa­
jardo, Guayanilla, Hiimacao, Juana Díaz, 
Las Piedras, Luquillo, Naguabo, Poñue- 
las, Ponce, Salinas, Santa Isabel, San 
Juan (Santurce), Villalba, Yabucoa y 
Yauco.

Estadística: número de ministros y pas­
tores, 39; número de obreros, 33; número 
de Iglesias organizadas, 36; número de 
otros puntos de predicación, 74; número 
de miembros. Diciembre 31, 1930, 3.518; 
número de miembros recibidos por profe­
sión de fe en 1930, 405; número de Escue­
las Bíblicas, 77; número de miembros ins­
criptos en todos lois departamentos, 6.292; 
promedio de asistencia en las escuelas 
bíblicas, 4.354; número de Sociedades de 
Esfuerzo Cristiano, 42; número de miem­
bros de dichas sociedades, 1.587; número 
de otras sociedades, 29; número de miem-
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bros en ellas, 857; número de candidatos 
para ingresar en la Iglesia, 636; número 
de suscriptores a Puerto Rico Euangéli' 
co, 883; totai tie las ofrendas de 1930, pe- 
sos 13.416,23; número de tempiosy capi­
llas, 50; número de otros edificios, 30; va- 
ior de ias propiedades, S 457.300.

S e c c ió n  financiera. C H I N  IT AS

Un obispo cfttólico elogi» 
a iin pastor protestante.

El obispo de Lilie, M. Lienart, ha sido 
nombrado cardenai. Cuando fué consa­
grado para el obispado de Liiie, se reser­
vó un asiento para el abnegado misione­
ro Mr. Henry Nick. Lienart y Nick fueron 
capellanes en el mismo regimiento du­
rante la guerra. De este seflor Nick escri­
be e! obispo Lienart en La Croix du Nord: 
«¿Cómo podré olvidar a mis queridos 
compañeros de armas de! regimiento 21? 
No podiendo mencionarlos a todos, ha­
blaré del señor Nick, ei capeiián protes­
tante, con el cual tantas veces nos encon­
tramos estrechamente unidos leyendo el 
Evangelio. En una ocasión estalló una 
bomba cerca de nosotros, la cual despe­
día un fuerte gas asfixiante. Habla olvi­
dado mi careta de protección. El señor 
Nick me prestó la suya, exponiéndose a 
ser víctima del venenoso gas. No sólo en­
tonces como miembro del regimiento 21, 
sino ahora, en calidad de pastor protes­
tante, yo, como obispo de Lilie, le saludo 
como imitador de San Martin, o lo que 
es todavía más, como imitador de nues­
tro Salvador Jesucristo, que es araor>.

A titulo de curiosidad.

La aportación que nuestro modesto se­
manario ha ofrecido a los queridos cole­
gas de las repúblicas hispanoamericanas, 
nos ha permitido ver reproducidos en los 
últimos meses los siguientes trabajos.

En El Evangelista Cristiano, de San 
Luis de Potosí, «¡Gloria a Dios!» y «Naci­
miento de Cristo», poesías de D. Jerónimo 
Chicharro y de D. Carlos Araujo, respecti­
vamente.

En El Testigo, de Puerto Rico, «De Uni- 
tate Ecclesiae». de Jorge Fliedner.

En El Mensajero Episcopal, de Matan­
zas, «El Rey que tiembla y el Rey que 
sonríe», de Araujo.

En El Mensajero Bíblico, de Costa Rica, 
el articulo de Enrique Tomás, «Un cora­
zón quebrantado».

Y en El Atalaya Bautista, de Méjico, 
«San Agustín y sus confesiones», de Car­
los Araujo Garda.

Cuenta) del Hospital Eoongélico. — Recaudación 
del mes de Noviembre de 1930. — Madrid; F. Para y 
señora, 3 pesetas; F. Orejón, 2,50; A. del Corte, 2: 
M. Roches, 50; H. Diez. 2; A. Boadeila, 1; J. Romero y 
señora, 2; A. Molina, 1; I. Sánchez, 1^0; en memoria 
de una madre muy querida, 25; R. P„ viuda de Casa- 
rrublos, 1; E. Suárez. 1; señores Bravo, 6; señores 
Brachmann, 10; anónimo, Chamberí, 25; donativo 
especial, 10; señores Rhodes, 10; A- de la C., 6; F. Ló­
pez, 4; J. Fernández, 1; A. G. N., 4; G. Rodríguez, 2; 
J. Marín, 2; D. Jordán, 2; L. Villar, 2; M. Molina, 2; 
C. Guijarro, 5; J. Nieto y  familia, 25; A. Huelves, 0.75; 
C. y D. Reverte, 2; A. Araujo y  señora, 5; C. A. Gar­
cía y  señora. 3; F-Fernández, 3; A. Barranco, 1; J. Mo­
reno, I; T. Diez y esposo, 5; M. Martinzén, 0,50; 
S. Trancho, 1; E. Locwe, 2; A. Quera, 1.

Alicante. — G. Gómez, 10; 1. Gómez, 5.
Barcelona. — M. Queralt, 1.
Guadarrama. — M. López, 3.
Algodor. — S. Ruano, 3.
Lugo. — V. Garda, 4.
Muchas gracias a todos los donantes.

R E S UME N

Totai de lo recaudado en el m e s ................ 259,25
Existencia del mes anterior (debiéndose 

al médico desde el mes de Mayo). . . . 228,01

TOTAL...................... 487,26

Gastas (sin incluir los honorarios del mé­
dico).............................................................  197,95

Existencia actual en C a ja ..........................  289,31
Madrid, 30 de Noviembre de 1930. — Enrique Lin- 

deffaar,

Recaudación del mes de Diciembre de 1930. — Ma­
drid; F. Para y señora, 3 pesetas; H. Diez, 2; M. Ro­
ches, 50; A. Molina, i; 1, Sánchez, 150| F- Orejón, 250; 
P. Yébenes, 5; G. Pastor, 2; Sociedad de E. C. del Co­
legio Internacional, 10; Padillas, 6; J. Romero y se­
ñora, 2; J. Caballero, 2; señores Brachmann, 10; 
R. P., viuda de Casarrubios, 1; Hermanos de Trafal- 
gar, 60; F. Coriadellas, 2; anónimo. Chamberí, 25;
E. Suárez, 1; señores Rhodes, 10; J. Fernández, 150; 
abonado por A. de la  Torre, 100; P. C. 0 „  51; M. Ro­
dríguez, 150; abonado por J. Peña, 25; A. de la C., 3;
F. López, Z

Pontevedra. — E. Palomeque, viuda de Casami- 
blos, 5.

Amsterdam. — H. L. Dingemans, 10.
Africa. — Hermanos de Tetuán, por conducto de 

E. Stiedenrod, 50.
Cartagena. —E. Trine y  señora, 2; J. Abril, 3; M. Ló­

pez. 1; J. Crespo y  señora, 5.
M. - 1 . '  Epístola de Juan, III, 16,100.
Mocejón. — Q. Ortega, 4; N. García, 1.
Bailón. — Iglesia Evangélica, 20; J. J. Sanz, 10. 
Algodor. — L, Ruano, 3.
Ciudad Real. — F. Dorado, 2.
Ibiza. — M. Torres, 2,50.
Muchas gracias a  todos los donantes.

R E S UME N

Total de lo recaudado en el m e s ............... 59850
Existencia del mes anterior (debiéndose al 

médico desde el mes de Mayo)...............  289,31

TOTAL.......................  887,81

Gastos (incluyendo los honorarios del mé­
dico, correspondientes a  Mayo y  Junio). 68555

Existencia actual en C a ja .........................  20256
Madrid, 31 de Diciembre de 1930. — Enrique Un- 

degaard.

sagatí ^
Nuestra Estafeta.

Los evangélicos españoles, que siendo 
esto último sentimos el deber de ciudada­
nía, hemos seguido con todo interés la 
lucha electoral reñida días pasados. Lu­
cha apasionada, casi violenta, como ha 
de ser cuando va en ella la dignidad po- 
Htica y la otra. En el fondo de las pa­
sadas elecciones y cuantas se celebren en 
lo sucesivo, juega un importante papel el 
problema religioso. Aunque parezca que 
se ventila otra cosa, lo que se discute y se 
defiende — por algunos a la desespera­
da —, es el asunto religioso y el porvenir 
espiritual de España. Y aún más que esto, 
las exclusivas y privilegios.

Por eso,
Más propaganda monárquica se ha he­

cho desde los púlpitos que desde los mí­
tines. La clericalla, salvo contadisimas 
excepciones, ha apelado a toda clase de 
procedimientos para recomendar la can­
didatura de unos hombres contra quienes 
despotricaba ferozmente hace unos me­
ses. ¿Hará falta decir que la insidia, los 
insultos y las coacciones fueron las armas 
esgrimidas por nuestros clericales?

En cambio,
Algunos mítines republicanos, parecie­

ron sermones. El probable presidente de 
la futura República española, en su afán 
de congratularse con la beatería, insiste 
demasiado en testimoniar su catolicismo. 
¿Oye misa y comulga? Nos parece bien 
si esas son sus creencias religiosas. Pero 
que diga en un mitin que las torres están 
tocando el cielo y que en las Iglesias se 
predica el Evangelio (en vez de decir que 
se debía predicar), y precisamente en el 
momento que en la Iglesia le estaban va­
puleando a él, nos parece exagerado.

Porque tampoco es necesario machacar 
y machacar tanto sobre lo mismo. ¿Es 
para quitar el miedo a algunos? Algo de­
berán los que temen. Con decir que res­
petará, si llega el caso, todas las creen­
cias y todas las religiones, están demás 
esas especies de sermones del P. Carcun­
da. Además, D. Niceto, que usted y yo 
nos quedamos con la gana... por ahora.

Antes que Alcalá Zamora, 
esperamos, por ahora, 
una dictadura ful, 
con o sin camisa azul.

A. CAMPO.

Si usted encu en tra  en 
su paquete m ayor nú» 

m ero  d e  e jem p la res  de lo s  que 
tiene su sc r ito s , em p lée los  com o 
propaganda.

R. C., Santa  Cruz de Tenerife. -  Repetidos los nú­
meros que no llegaron a  su poder. Pero no nos lo 
explicamos, porque se enviaron aquéllos a su casa 
actual. ¿No será cosa dcl cariero?

Las cosas no están para nosotros como 
hace un año. Dios está donde estaba. Nos­
otros hemos cambiado. Nos hemos acer­
cado a Él elevando nuestras vidas, o nos 
hemos apartado de Él cayendo en hábitos 
más bajos o bajo el dominio de principios 
menos nobles.

La mujer que tiene secretos va cavando 
el foso de sus hijos.

Ayuntamiento de Madrid
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l í l ^ í  E M  O  R  I A  S
D E  U N  P R O J E  S T A  N T  E

I ANTONIO VALLESPINOSA

(Continuación.)

Esta contestación inesperada produjo 
pánico inmenso en las filas clericales. 
¡Que venga mañana a refutarlas! ¿Cuál de 
ellos podía esperar tal respuesta? Ningu­
no. El caso es serio; venir, o no venir. Si 
el Sr. Sellarás viene y refuta todos mis 
errores, la victoria queda para el clero 
romano, y el Protestantismo aplastado 
para siempre y, si no viene, queda aquél 
malparado a los ojos del pueblo. Todo 
hacia presumir, en vista de tanto reto y 
orgullo, que se habían cumplido los de­
seos del Sr. Sellarés. Mas he aquí que, a la 
hora señalada, y después de esperar y 
más esperar, el gran sabio y retador (?), 
que se anunciaba en los periódicos con 
bombo y platillos, no aparece, quedando 
el público chasqueado. Con todo, hice mi 
discurso, que versó sobre la Bula de la 
Santa Cruzada. Luego después hicimos 
retirar las dos mesas que se habían colo­
cado al efecto, y asi concluyó aquel céle­
bre reto.

No obstante lo sucedido, al dia siguien­
te salió el Sr. Sellarés con un comunicado 
en La Crónica de Cataiuña-, con mil ex­
cusas por su falta de asistencia. Pero que­
dó patente que dicho señor nos retó pú­
blicamente y. aceptado públicamente su 
reto, no apareció.

Poco tiempo después, el Sr. Sellarés ce­
lebró su primera misa con gran pompa y 
alegría, siendo apadrinado por dos nobles 
de Barcelona.

No acabó aquí la cosa, sino que, viendo 
que yo me mantenía en silencio respecto 
a las baladronadas de Sellarés, apareció 
de repente en escena un canónigo de la 
Catedral de Barcelona, a quien yo había 
oído cuando predicaba en Vich, antes de 
obtener aquella prebenda. No cabe duda 
que sabía la Biblia, pero según la inter­
pretación de la Iglesia Romana. Era tam­
bién un argumentista de primera y, según 
tengo entendido, no muy cumplidor de 
sus votos. Este señor fué el que mandó a 
El Amigo del Pueblo, periódico del clero 
barcelonés, el siguiente comunicado:

«Señor D. Antonio Vallespinosa. Muy 
señor mío: Según he sabido, es usted el 
ministro protestante que predica actual­
mente en esta ciudad en calidad de obis­
po, la religión cristiana en un sentido 
opuesto al que la Iglesia Católica Romana 
enseña. Como ministro de la única y ver­
dadera Iglesia de Cristo, interpretando el 
deber de defenderla a que ella rhe obliga 
y que Cristo me exige, he pensado y re­
suelto desafiarle o retarle a una pública

discusión en el lugar decente que usted 
quiera designarme, en el día y hora que 
mejor le parezca. Las razones que puedo 
alegarle para poner en vía de hecho esa 
determinación, cabalmente son las mis­
mas que le obligan a aceptarla. Y para 
que se convenza de esta verdad, dígnese 
leer las tres consideraciones siguientes, 
que espero usted meditará cuanto se me­
recen.

•Primeramente, siendo un hecho que 
usted enseña proposiciones contrarias a 
lo que la Iglesia Católica propone como 
de fe y, siendo, a la vez, una verdad, 
como en lógica se prueba, que dos pro­
posiciones contrarias no pueden ser jun­
tamente verdaderas, en el caso que una 
de ellas lo sea, es evidente que, o su nue­
va doctrina cristiana es verdadera, o la 
que la Iglesia Romana enseña. Es muy 
natural que esta cuestión, a los ojos de 
una gran porción de ignorantes, no está 
resuelta y, lo que es más, jamás se resol­
vería, si no hubiese quien en fuerza de un 
derecho se tomase la molestia de hacerlo. 
Tratando de la verdad en general, de la 
verdad científica, el universal conoci­
miento de todos los filósofos admite que 
el hombre que ia conoce debe enseñarla 
y defenderla allí donde se la ataque. Pero, 
tratando de la verdad religiosa, es, asi­
mismo, admitido por todos los cristianos 
que al sacerdote es a quien le toca en 
primer lugar hacerlo. Por lo tanto, como 
yo le niego con la Iglesia Católica, todas 
y cada una de las proposiciones que us­
ted enseña, contrarias a ella, es a usted a 
quien toca, por razón de su dignidad de 
ministro de la Iglesia Católica Española, 
defenderla en público, en donde yo se lo 
niego, y como usted hace otro tanto con 
las proposiciones que la Iglesia enseña 
como de fe, por razones fuertes e invenci­
bles, es a mi a quien por derecho de la 
dignidad sacerdotal y por autoridad divi­
na, debo defenderla con denuedo. Por 
cuya razón me ha parecido que debemos 
acudir, en pública discusión, a decidir las 
razones que tengamos por fundamento 
de nuestras creencias. Siendo la verdad 
una y, diciendo usted que su doctrina es 
la verdadera, por poco que usted ame el 
triunfo de la verdad, verá en el medio 
que le proporciono, realmente, un medio 
más apropiado para predicar y enseñar su 
fe cristiana que otro alguno.

•Por otra parte, me ha parecido que 
debíamos llevar a cabo la defensa pública 
de nuestra fe, en fuerza de otro motivo, 
nada despreciable para el ministro de 
Cristo. En efecto, todos los filósofos y

personas algo instruidas, convienen en 
que el triunfo es de la verdad, como lo 
ha sido siempre. Es, asimismo, cierto que 
todo amante de la verdad, despreciando 
los respetos humanos y trabajos, procura 
remover los trabajos que a su triunfo se 
oponen y proporciona los medios condu­
centes a él. Apoyado en estas razones, 
medite un poco sobre los obstáculos que 
removeríamos al paso , aceptando el 
medio propuesto, la pública discusión, 
para que sea una verdad el triunfo de la 
que sea verdadera doctrina de Cristo en­
tre la Católica Romana y las sectas disi­
dentes.

• Últimamente, es una obligación, un 
deber sagrado para el sacerdote salir a la 
defensa de su doctrina, de la doctrina 
que se le ha confiado; el ministro de Cris­
to, que no debe temer el fuego, menos 
debe temer la discusión. Y para que usted 
conozca ia realidad de este deber santo, 
oigamos lo que nos refiere San Juan en 
su Evangelio, capitulo XVI, versículo 15, 
sobre las palabras que Cristo dijo a sus 
Apóstoles: «No me elegisteis vosotros a Mi; 
mas Yo os elegí a vosotros, y os he puesto 
para que vayáis y llevéis fruto, y perma­
nezca vuestro fruto, para que os dé el 
Padre todo lo que le pidáis en mi nom­
bre».

• Excusado será probarle cómo los 
Apóstoles, con sólo las luces del Espíritu 
Santo, arrostrando toda clase de peligros, 
observaron este precepto de Cristo; excu­
sado me serla, a su vez, hacerle ver con 
cuánto júbilo ellos hubieran aceptado un 
reto, si se les hubiera ofrecido, sobre todo 
en aquellos tiempos en que ni el culto 
público se les concedía. La conclusión es, 
pues, clara: debe usted aceptar el desafio 
que le he propuesto. «Porque todo hom­
bre que obra mal, aborrece la luz, y no 
viene a la luz para que sus obras no sean 
reprendidas; mas el que obra verdad, vie­
ne a la luz para que parezcan sus obras, 
porque son hechas en Dios.» San Juan, 
capítulo III, versículos 20 y 21, Como 
todos ustedes admiten que las Escrituras 
son claras, por demás estaría hacer co­
mentarios sobre las palabras de esos dos 
versículos.

Sin más, habiendo cumplido con el ob­
jeto de la presente, me ofrezco s. s. s., An­
drés Posa, canónigo lectoral.»

(Continuará).

Cuando haya le ído  es te  periód ieo 
no lo tire . Envíelo a algún co- 

nocidoi
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Una buena maquinilla.

- Én otro lugar de este número, publica­
mos el anuncio de una maquinilla deno- 
minadji LA ZURCIDORA MECÁNICA, 
qae-<es,'.sin duda, de gran utilidad. Este 
aparf^o, que nosotros recomendamos efi- 

. eazmente, puede ser manejado por un 
0 inp, al cual, de un modo rápido y per­
fecto,'le es fácil dejar zurcido o remenda­
do cualquier par de medias o ropa, aun­
que estén en mal estado. Nadie puede 
desconocer la utilidad que este aparato 
presta en cualquier casa de familia o en 
la habitación de un hombre soltero; basta 
con hacer funcionar la maquinilla por 
breves momentos, y lo que parecía de 
arreglo imposible, se transforma en un 
zurcido perfecto. LA ZURCIDORA ME­
CÁNICA, que se ha abierto rápidamente 
paso en todos los mercados, puede consi­
derarse de necesidad absoluta en toda 
casa de familia, por ser un auxiliar inesti­
mable de la mujer cuidadosa y econó­
mica.

La PATENT WEAVER, Aribau, 226, 
Barcelona, remite LA ZURCIDORA ME­
CÁNICA. libre de gastos, por el módico 
precio de DIEZ PESETAS, por giro postal.

Pensad bien en las ventajas que este 
aparato os puede proporcionar y, al escri­
bir a la Casa, mencionad la España 
EVANGÉLtCA.

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.

Reimpreso por acuerdo de la 
Iglesia Evangélica Española,reuni­
da en Asamblea en 1928.

Contiene 236 himnos, 7 doxolo- 
gias, y va seguido de 1 0  himnos 
más para niños y de un apéndice.

Precio: 2 pesetas.

Salterio Cristiano
Contiene la música y el acompa­

ñamiento para armonio o piano de 
todos los himnos del anterior. Sus 
composiciones, adaptadas a la voz 
humana, hacen fácil el utilizarlas 
para formar coros a cuatro voces.

Precio: 7 |50 pesetas.

Los pedidos a
Don Juan Fliedner. 

Calle de Calatrava, núm. 27. 
MADRID (5)

Teléfono núm. 74.031.

El Salmo del Pastor.
P o r  F . B . M e x e r .

Un estudio devocional del sal­
mo 23, lleno de edificación y aliento. 

Un tomito de 205 páginas: 
l|SO pesetas.

Pedidos;

Sial. je PiicacioKS Ralipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

Por solo

U N  D Ó L A R  O R O
remitiremos,

certificado y franco de porte, 
estas siete obras

últimamente publicadas:
Pesetas.

Valdés, Diálogo de Doctrina Cris­
tiana ..........................................  3,50

Lutero, La cautividad babilónica. 1,50
Cristóbal y su organillo ..............  1,50
La Morenlta p e r d id a .................. 1,50
El árbol de F e d e r ic o .................. 0,25
El cuadro de un p i n to r ..............  0,25
La Cruz de Coralito (Leyenda an­

daluza, por J. Marcial Dorado) . 0,50

Librería Nacional y Extranjera 
60, Caballero de Gracia, 60 

MADRID (Central)

Por solo

UN DURO ESPAÑOL
remitiremos,

certificado y franco de porte, 
estas cinco obras

últimamente publicadas:
Ppselas-

Lutero, La cautividad babilónica. 1,50
Cristóbal y su organillo..............  1,50
La Morenlta p e r d id a .................. 1,50
El árbol de Federico.....................  0,25
El cuadro de un p i n t o r ..............  0,25

Librería Nacional y Extranjera 
60, Caballero de Gracia, 60 

MADRID (Central)

Todos los anuncios de esta plana 
son de pago.

NOVEDAD

i l o  z u rc ld o ro  n e c d n ita !

Con este aparato hasta un NIÑO 
puede, rápidamente y sin igual per­
fección, ZURCIR y REMENDAR 
medias, calcetines y tejidos de to­
das clases, sean de seda, algodón, 
lana o hilo.

Su manejo es senci* 
Ho y  agradable y  de 
efecto sorprendente.

LA ZURCI DOBA 
MECÁNI CA

va acompañada de 
las instrucciones 

precisas para su fun­
cionamiento. 

Funciona s o l a  sin 
ayuda de máquina 

auxilia]'.

Se remite libre de gastos, previo 
envió de DIEZ PESETAS por Giro 
postal. No hay catálogos.

Patent M a g ic  W eaver,
Aribau, núm. 226, Barcelona.

J O B
Drama de la vida interna.

B. G. Moulton, M. A., Ph. D.

El autor presenta el libro de Job 
como un drama filosófico sobre «el 
misterio del sufrimiento>, y en la 
introducción, que ocupa las 40 pri­
meras páginas, estudia la solución 
que este libro inspirado da al pro­
blema. El resto del volumen se de­
dica al texto mismo, en forma mé­
trica, y con divisiones naturales, que 
ayudan a su mejor comprensión.

En tela. . . .  3 pesetas.
Pídase a

Sáai. de PaHícacloiES Rellpsas
Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID

Teléfono 17.933.

c
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Por el contrato especia! que tenemos hecho con las casas que se anuncian en esta plana, 
suplicamos a nuestros lectores que, siempre que hagan uso de ellas, mencionen el nombre

de ESPAÑA EVANGÉLICA. sillín

T i p o g r a f ía  A r t ís t ic a  
A l a m e d a , 1 0 . - Ma d r id
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